Después de todo 
Como había llegado a aquello era algo realmente bizarro, complicado e increíble; pero allí estaba sentado a la mesa de los Malfoy, con Teddy Lupin en su regazo y una sonriente Andrómeda a su derecha, en el otro extremo de la mesa se hallaban los cuatro miembros de la familia Malfoy. Teddy alargó la mano hasta la fina cubertería de plata frente a ellos y jugueteó con los cubiertos, Harry se los arrebató antes de fijar la vista en la mujer sentada a su lado.



- Repíteme, Andrómeda ¿Por qué coño estoy haciendo esto? – masculló.

- ¡Coño! – repitió el pequeño Teddy, las miradas frías de los Malfoy serenaron al pequeño. 

- No deberías hablar así, Harry y menos delante del pequeño – el moreno simplemente se encogió de hombros – Se que está situación es un poco… mmm… difícil.

- Absurda y disparatada, diría yo. Ellos me odian. 

- No lo hacen – Andrómeda dirigió su mirada azul hasta su cuñado – Bueno, puede que Lucius… sí… un poquito… pero es Navidad, celebrémosla. Al fin y al cabo, ahora que bueno Narcissa y yo…

- Lo sé… - guió su mano hasta la de la mujer y la apretó con fuerza. 

- Gracias, Harry de verdad. Eres muy importante para mí, ahora… ahora que solo os tengo a vosotros

- Vamos, Andrómeda… - Harry alzó su mano y acarició la espalda de la mujer – ahora solo tienes que disfrutar de… - miró hacia su plato – de lo que quiera que sea esto. ¿Estás segura que Malfoy no la ha envenado verdad? 




La suave risa de la señora Tonks rompió el tenso silencio instaurado en el comedor; en el otro extremo de la mesa Narcissa sonreía complacida, no podía decir que hubiera olvidado todo lo que Andrómeda había hecho al dejar a su familia por un muggle, pero el tiempo había pasado y no estaba dispuesto a perder el cariño de la única familia que le quedaba además de su marido y su hijo. Observó el rostro tensó de Lucius, difícilmente apreciable para quienes no lo conocían tan bien como ella, pero sabía a ciencia cierta que para él tener sentado a la mesa al Salvador del mundo mágico era algo que se le atragantaba, tenía a un mestizo sentado a su mesa, y por si fuera poco el joven moreno se comportaba con unos modales nada dignos de un joven de veinte años, con el niño sentado en su regazo, cuando debía estar por lo menos en la cama. Suspiró resignada, la única condición que su hermana había puesto para asistir a aquella cena era poder invitar al gran Harry Potter, y Narcissa estaba dispuesta a recuperar a su familia, y si de paso el Profeta daba una pequeña reseña que indicaba que el Salvador congraciaba con ellos, ella no iba a impedirlo. 




Sus ojos viajaron hasta la figura sentada a la izquierda de Lucius, quien presidía la mesa. Draco con sus exquisitos modales, con sus manos finas tomando los cubiertos con delicadeza extrema, se concentraba en dar buena cuenta del salmón servido en su plato; lo que Draco pese a intentarlo concienzudamente, no podía evitar era que sus ojos viajaran hacia el otro extremo de la mesa, su vista viajaba primero hacia su tía a la que escrutaba durante unos segundos, después pasaba al pequeño que sonería y jugueteaba con los cubiertos. Y por último se detenía en Potter, más tiempo de lo apropiado, observando sus facciones, sus gestos y con ese brillo, ese brillo que solo se concentraba en sus ojos cuando la conversación giraba entorno al héroe. 




- Astoria, cariño ¿Cómo están tus padres? – preguntó llamando la atención de la recién estrenada esposa de su hijo, la muchacha estaba a un paso de caer en la cuenta de lo que ella había reconocido hace mucho. 

- Bien, ellos les mandan saludos.

- Estupendo, quizás en Nochevieja podríamos cenar todos juntos – apuntó.

- Potter – la voz de Draco rompió la conversación entre las dos mujeres, Lucius dejó el tenedor sobre el plato y fulminó a su hijo con la mirada. En un extraño pacto no hablado, había prohibido a su hijo confraternizar con el enemigo, estaba claro que Draco era un caso perdido – Quizás deberías quitarle el cuchillo a tu ahijado. 

- ¿Por qué? – gruñó desde el otro extremo clavando su mirada en él.

- No sé, tal vez porque es la segunda vez que intenta llevárselo a la boca. 




Las mejillas de Harry se tiñeron de un rojo furioso para con desgana arrebatarle el cubierto al pequeño, el cual pataleó incesantemente hasta que su abuela, optó por lo más sensato.




- Está algo cansado, creo que subiré a acostarlo. 

- Voy contigo – dijo Harry.

- Oh, no Potter, quédate los elfos han preparado un delicioso postre – inquirió Narcissa – Nosotras acompañaremos a mi hermana, ¿Verdad, Astoria?

- Sí… sí… claro.

- ¿Qué? – chilló el moreno – Andrómeda por Merlín, no me dejes solo con ellos dos. 

- Harry… - rió, mientras tomaba al pequeño en brazos – Ni que no hubieras lidiado con bestias peores – le susurró. 




En un instante Harry se vio completamente solo, con probablemente los dos hombres que más le odiaban en la faz de la tierra.




- Genial – masculló.

- Potter – Harry alzó la vista y la fijo en su ex compañero de clase - ¿Por qué no te sientas aquí? – señaló la silla que antes había ocupado su madre.

- Draco… - masculló Lucius - ¿Qué diantre te propones?

- Nada – miró al moreno – Potter, siéntate – Harry obedeció casi al instante, caminando arrastrando los pies hasta dejarse caer sobre la silla. 




Durante cinco eternos minutos ninguno de los tres dijo nada. Solo se observaron. Draco sonreía de medio lado fijando su vista en un más que avergonzado Harry, mientras que Lucius fulminaba con la mirada a su hijo, sentía unas irremediables ganas de lanzar un cruccio, a su hijo o a Potter, daba igual. Por su parte el Gryffindor valiente agachó la mirada y la fijo su plato, afortunadamente para él, segundos después un enorme trozo de pastel de chocolate apareció frente a él.



- Hay más en la cocina – dijo Draco – no creo que sea necesario que lo devores de esa manera.

- Que te… - la mirada casi asesina de Lucius sobre si mismo, le hizo encogerse un poco más. 

- Y bien, ¿Ya te han ofrecido el puesto de Ministro? – bromeó Draco

- Sí – la boca del rubio se quedó medio abierta hasta que su padre le pateó por debajo de la mesa, rascándose la dolorida espinilla, la cerró – Pero afortunadamente para mí no tengo tu ambición ni las ganas de poder de tu familia.

- ¿Insinúa algo, Potter? – Harry dejó la cucharilla sobre el plato y enfrentó por primera vez al cabeza de familia.

- No insinúo Señor Malfoy, afirmo que su familia solo se mueve por poder, ambición y puede que galeones. 

- Esta claro que nos conoce a la perfección – Lucius observó con más atención el cruce de miradas entre su hijo y el moreno – La información la ha sacado ¿del Profeta, o de Corazón de Bruja?

- Desgraciadamente lo sé de buena tinta – Draco alzó la vista una vez más, fulminándole con la mirada. 

- He de decir que nosotros también sabemos te conocemos a la perfección.

- ¿A sí? – preguntó curioso.

- Presumes de una valentía que no tienes, hablas de fidelidad, de amistad y de amor cuando no sabes lo que ninguna de esas tres palabras significan. 

- Veo entonces que tú, si debes conocer su significado.

- Mucho mejor que tú. 

- Espero que se lo demuestres a tu mujer – Draco titubeó por un segundo, agachando la mirada por un corto espacio de tiempo.

- Ten por seguro que lo haré. 

- Duerme como un angelito – Narcissa entró presidiendo la comitiva de las tres mujeres - ¿Ocurre algo? 

- Nada – masculló Draco sin dejar de mirar a Harry que seguía con los ojos clavados en él.

- Pasemos al salón, tomaremos una copa allí – indicó Lucius acercándose a su mujer que sonreía divertida – Creo que tú y yo tenemos algo de lo que hablar.

- ¿A sí?

- No te hagas la ingenua – la apartó un poco del resto - ¿Qué pasa entre esos dos?

- Nada, Lucius, nada – avanzó hasta tomar asiento junto a su hermana que conversaba animadamente con la joven y bella Astoria. 

- Draco, cariño – le llamó su tía - ¿Cuándo pensáis tener hijos Astoria y tú? 

- Pronto, espero ¿verdad cariño? – respondió acompañando sus palabras con todo el rentitin que pudo sin dejar de mirar a Harry que se había sentado en la butaca más alejada. 

- Lo cierto es que, espero que sí. Nada me haría más feliz. 

- Eso es estupendo – Andrómeda miró en dirección al moreno – Harry, querido ¿te encuentras bien?.




Harry se miró los puños apretados con fuerza durante varios segundos, apretando la mandíbula con fuerza, tragó saliva y dirigió su mirada hacia la mujer. 



- La verdad es que no. Si me disculpáis creo que me iré a casa.

- Pero Harry… los regalos… Teddy quiere que estés mañana aquí para abrirlos.

- Regresaré temprano – Harry caminó hacia Narcissa y tomando su mano la besó – Gracias por la invitación señora Malfoy – después miró a Astoria y sonriéndole ampliamente – Eres mucho más bella de lo que las revistas dicen, ha sido un placer conocerte.

- Gracias – respondió ruborizada.

- Señor Malfoy – Lucius hizo un movimiento con la cabeza – Malfoy – masculló atragantándose más que nunca con su apellido mientras se dirigía hacia la chimenea - ¡Feliz Navidad! 




Retiró el polvo de su túnica antes de arrogarla sobre uno de los sillones, con un movimiento de mano prendió la chimenea por la que acababa de salir y se sentó en el suelo, sobre la alfombra de pelo; llevó su mano hasta los zapatos y los desató para lanzarlos después con rabia contra la pared, pegó sus rodillas al pecho y observó el crepitar de las llamas. 




Su mente iba y venía en acontecimientos sucedidos en los últimos meses, los más extraños de toda su vida. Hacía tiempo, después de la guerra, que había descubierto que su amor por Ginny Weasley no era más que un cariño amplificado y que la pelirroja nunca podría completarle como él necesitaba, así que tras una ruptura bastante dramática Harry se encontraba completamente solo. Solo hasta aquella estúpida fiesta del ministerio donde se había topado con más de la mitad de sus ex compañeros, donde había confraternizado con todos y cada uno de ellos, incluso los Slytherin, pero el whisky de fuego corría por sus venas, y se sentía liviano; donde se había terminado por acostar con él: Draco Malfoy. 




Aquella mañana cuando se despertó en un apartamento que no era el suyo, con un dolor de cabeza incesante, y con una erección presionando contra su muslo, Harry no sabía si gritar, llorar o reír. Al final terminó por escurrirse con sigilo de la cama, casi sin mirar a la figura que dormitaba junto a él. Cuando terminaba de vestirse, el hombre con quien había compartido cama, se desperezó y le observó con los ojos entreabiertos.


- Cierra la puerta al salir.



No dijo nada más, ni un “¡Coño, he follado con Harry Potter!”, ni un “No vuelvas a acercarte a mi” o el tan esperado “te voy a partir la cara, Potter” Harry se quedó alli, quieto inmóvil sin saber que hacer, con los pantalones a medio abrochar, los zapatos en la mano y la camisa colgada al hombro. 



- ¿Qué coño haces todavía aquí? – gruño Draco cuando volvió a darse la vuelta.

- Yo… yo… nada

- ¡Oh, joder mi cabeza! – salió de la cama, así, desnudo como la señora Malfoy le había traído al mundo y Harry pudo vislumbrar porque había despertado en aquella cama: Malfoy estaba como un puto tren. Allí estaba frente a la ventana, rebuscando entre sus pantalones por un cigarro, rascándose las pelotas sin ningún pudor, giró el rostro mirándole por encima del hombre - ¿Te has vuelto más imbecil o qué? ¿Por qué no te has ido aún?

- Yo… yo…

- Tú… tú – le imitó con desgana mientras encendía el cigarro- Si, Potter follamos – le dijo sin escrúpulos – Tranquilo, tú me follaste a mí. ¿Podemos volver al mundo donde no caí tan bajo?

- Pero… pero…

- ¿Qué? 

- Tú… yo… ¿Por qué?

- Tú estabas caliente y yo dispuesto. Fin del asunto – recogió su ropa y la lanzó a un cesto – Voy a darme una ducha, espero que tu cerebro haya sido capaz de reaccionar para cuando salgas – suspiró resignado ante la cara de perplejidad del moreno - ¡Qué te largues Potter! 




Desafortunadamente para cuando Draco hubo terminado con su placentero baño, Harry seguía allí, solo que había vuelto a sentarse en la cama. Seguía con los zapatos en la mano, la camisa colgada en el hombro y los pantalones a medio abrochar.




- ¡Merlín santísimo! – exclamó frotando la toalla contra su cabeza - ¿Qué haces aquí?

- Es que yo… yo… yo no soy gay.

- Ya… - Draco sonrió de medio lado y se acercó a él, susurrándole al oído le dijo – Pues para no serlo follas como tal. 

- ¡Malfoy! – le recriminó totalmente colorado – Es que… es que… ¿no te importa?

- ¿El qué? – preguntó mientras buscaba algo de ropa limpia en el armario.

- Esto, haberte acostado con un hombre.

- Ciertamente suelo hacerlo a menudo, así que no.

- ¿Eres gay?

- Tanto como tú – Harry bufó abatido.

- Pero… vas a casarte, yo lo leí en Corazón de Bruja.

- Lectura brillante, para una mente brillante. Sí, Potter voy a casarme, pero por si no lo sabías hay cosas llamadas matrimonios de conveniencia. 

- ¿No quieres a tú novia?

- ¿A Astoria? Sí, es una buena chica...

- ¿Pero?

- Pero eso, que es una chica. 

- ¡Oh!

- Sí, ¡oh! y ahora Potter, ¿Por qué no vas a tu casa?

- Es que… ¿Qué voy a decirle a Ginny?

- ¿A la Weasley? – Harry sintió – Nada, ¿Qué vas a decirle? Verás querida ayer bebí como un cerdo, y estaba tan cachondo que me tiré a Draco Malfoy – la cara del moreno era todo un poema - ¡Por Dios, Potter! No tienes que contarle nada, sigue con tu vida, esto ha sido un polvo.

- Ya… pero…

- Potter, ha sido un puto polvo. Olvídate, y olvídame. 






Desafortunadamente ni fue un único polvo ni ambos pudieron olvidarse. La siguiente vez que se encontraron fue en una fiesta ofrecida por Charlie Weasley para festejar su compromiso con el joven Theoddore Nott. Primero solo fueron unas miradas sutiles, después un roce casual en la mesa de los canapés, y de ahí a acabar follando como conejos en el armario de los abrigos, habían pasado apenas treinta minutos. Que se deseaban era algo que los dos tenían claro, que follar era lo más productivo que sucedía entre los dos desde que se habían visto por primera vez, también estaba más que claro; lo que no parecía tan sencillo era la necesidad cada vez más obvia de encontrarse todos los días, la sensación que más allá del sexo había algo que los dos necesitaban encontrar. Y dejaron de follar a cada momento para hablar un poco más, para pasar la tarde juntos, solos tumbados en la alfombra de pelo blanca mirando al techo encantado como la bóveda del firmamento, y sí muchas veces acaban haciéndolo allí mismo, pero ambos sabían que había mucho más.





Pero aquel más se convirtió en un problema cuando la fecha de la boda de Draco fue fijada, y Harry le reclamó porque se habían prometido amor, fidelidad y él estaba dispuesto a cumplirlo, pero al parecer Draco no compartía dicha promesa.




- No es tan fácil para mí.

- Claro… yo solo voy a romperle el corazón Gyn, y enfrentarme a todos los Weasley. 

- Yo tengo que enfrentarme a mi padre.

- ¿Y? 

- ¿Cómo que y? No hay nadie tan anclado a las tradiciones como mi padre, es un compromiso con una de las familias más antiguas del país, recuperaríamos el prestigio para el apellido Malfoy.

- ¡Joder, Draco! ¿y qué hay de ti? ¿de tus sentimientos?

- Tengo que hacerlo, Harry… tengo que hacerlo.

- ¿Y yo?... Draco, ¿qué hay de mí, y de mis sentimientos? – el rubio se sentó abatido sobre la cama con la cabeza entre las piernas. 





Aquella había sido la última vez que se habían visto, durante aquellos tres largos meses hasta la presente Navidad, Draco había contraído matrimonio con Astoria, mientras que Harry incapaz de seguir con aquella mentira había terminado con su novia. Era el joven moreno quien creía sufrir más, quien se sentía destrozado, y pedía a gritos en la soledad de su casa una explicación porque ni siquiera capaz a disfrutar del amor; entre sollozos solía preguntar mirando al techo que era lo que había hecho para sufrir de esa manera, sin respuesta solía caer rendido tras llorar por horas. 




Para Draco era mucho más difícil puesto que él no tenía esos momentos de paz, esos instantes en los que poder desahogarse, donde gritar y llorar, no es que fuera hacerlo porque realmente dudara que pudiera, pero si que necesitaba esos momentos donde poder echarse la culpa de su dolor, pero sobre todo del de Harry. 




- Sigues sin poner las protecciones – la voz a su espalda le llegó casi como un susurro.

- Normalmente quienes se aparecen en mi casa suelen ser bienvenidos, pero ese no es tu caso – dijo sin dejar de mirar al fuego – Vete.

- Harry…

- Vete, Draco. Por favor. 




Parado frente a él con las manos en los bolsillos y la mirada en las manos que se retorcían nerviosas sobre sus piernas, Draco esperó unos eternos cinco minutos con el nudo en la garganta y unas agobiantes y alarmantes ganas de llorar. 




- ¿No vas a irte?

- No.

- Lo suponía – Harry palmeó el suelo y Draco se sentó junto a él.

- Harry… yo…

- Nada, tú nada – suspiró resignado – los dos sabíamos que esto iba a terminar así, tú tienes que cumplir con tu deber y yo… bueno yo soy un Gryffindor, hubiera luchado por ti ¿sabes? 

- Lo sé, ¡mierda! Yo también lo hubiera hecho, pero…

- Está bien… creo que… está bien.

- No voy a dejar de quererte. Nunca, Harry. Nunca. 




Harry no le contesta permanece así sentados el uno junto al otro, hasta que las cenizas terminan de consumirse y el frío les insta a moverse. Draco vuelve a u mansión junto con su mujer, y Harry a su cuarto, donde hace la maleta y desaparece durante demasiados años.




**



Scorpius revolotea nervioso alrededor de su padre, con sus grandes ojos grises mirándolo todo con atención, es su primer año en Hogwarts y sabe que va a ser el comienzo de los mejores años de su vida. Apretó la mano de su padre y tiró de él rumbo hacia el andén.



- Papá ¿estaré en Slytherin, verdad?

- Claro que sí.

- Pero… pero si estoy en otra casa…

- No importa cariño, tu madre y yo te lo hemos dicho.

- ¿Por qué no ha venido? 

- Ella bueno… ya sabes que está en casa de los abuelos – Aún no había sido capaz de explicarle que por fin, iba a tomar la decisión que tanto les había costado. El divorcio llegaría mucho antes de que Scorpius terminara la escuela. 

- Hola tío Draco – el aludido sonrió y removió los cabellos verdes de Teddy Lupin.

- Hola, Teddy ¿y tu abuela?

- Ella no ha venido, tío Harry ha venido conmigo – Draco tragó saliva pero consiguió sonreír al moreno que estaba un par de metro más atrás. 

- Hola, Draco – Harry le había tendido la mano y Draco no sabía que hacer, al final la estrechó temerosamente.

- Hola, Harry. 

- ¿Tú debes ser Scorpius, verdad? – el pequeño asintió – Eres igual a tu padre cuando tenía tu edad.

- Lo sé, y voy a ir a Slytherin – contestó contento.

- No lo dudo – mientras Teddy y Scorpius debatían sobre la nueva escoba del rubio, Draco y Harry seguían allí de pie el uno frente al otro.

- Ha pasado mucho tiempo – susurró Draco.

- Lo sé – el tren silbó como primera señal y los niños corrieron a despedirse. 

- ¿Cuándo volviste? – preguntó Draco caminando hacia la salida junto a Harry.

- Hace un par de semanas.

- ¿Vas a quedarte mucho tiempo?

- Espero que sí. 

- Astoria me escribió – Draco se detuvo y le miró con seriedad – Ella, ella me dijo lo de tu divorcio… y también que… que le habías contado lo nuestro poco antes de que naciera Scorpius, también que le habías prometido estar con ella hasta que el niño fuera a la escuela. Draco, ¿Por qué no me dijiste nada?

- Porque… porque no tenía derecho. Tú tenías que hacer tu vida, merecías ser feliz.

- Pero yo… yo quería… quiero serlo a tu lado. 

- ¿Después de todo lo que te he hecho?

- Después de todo. 




-FIN-
